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EL TEQUESQUITE DEL LAGO DE TEXCOCO 

El tequesquite (1} es un producto na­
tural que se encuentra en los lagos de 
Texcoco y Zumpnngo; en el lecho del la­
go, actualmente seco, de San Cristóbal, 
y en algunos otros lugares del Valle de 
Méx:ico. Existe también en otras locali­
dades de la República Mexicana, de las 
cuales pueden señalarse como más impor· 
tantes, a las siguientes: pueblo lle Chia· 
pa, perteneciente a la Mu'nicipalidad de 
Tepeaca, Distrito de Tepeaca, Estado 
de Puebla ; lagunas de la cuenca de Sayu­
la y pueblo de Zacoalco, Cantón de Sa­
yula, del Estado de Jalisco, y Municipa 
lidades de J ulimcs y Santa Rosalia, 
pertenecientes, respectivamente, a los Dis­
tritos de Camargo e Iturbide, del Estado 
de Chihuahua. Este producto se encuen­
tra disuelt o en las aguas de lagos o lagu­
nas de poco fondo, cuyas aguas están, por 
consiguiente, sujetas a u na evaporación 
fácil, qne permit e que abandonen en sus 
orillas, al evaporarse, uepó ito salinos 
de aspecto fisicos diferentes qne de· 
signan, localmente, con diferentes nom· 
bres, según su apariencia exterior y su 
grado de pureza.. 

Como veremos más adelante, el teques· 

(1 ) . E l nom bre "tequesqul te," proviene, se­
gOn u nos a u tores, de la. corrupción de la. pa­
labra lndfgena "lequtxqulll," ((UE" sig ni fica pn 
idio ma mexicano, " cosa sem<'jan te a pied ra:" 
segOn otros, proviene de las rafees "tell," pied ra 
y " qu txqul tl, " brotar. eflorescer·, es deci r " pie­
d ra. efl orescen te." 

En cu=to a. la ortogratra. espaf\oln. de esta 
palabra, hem os adoptado la de " tequfsqutle," 
q ue usa. el licenciado Cecilia A. R o belo en s u 
"Diccio nario de Aztequismos ;" en otras obras 
se ve escr ito este término de dos modos : "te­
quexq ulte" y " tequezqulte." 

quite no es otra cosa, sino una mezcla 
rle sesquicarbonato de sodio con cloru­
ro de sodio, principalmente, y p e9-ueñas 
cantidades de sulfato de sodio, cloruro 
de potasio, y a veces, huellas de nitra­
tos de estas bases. 

Condiciones de los depósitos salinos 

Los depósitos salinos de tequesquitc se 
for man con frecuencia en las orillas del 
Lago de Texcoco, en donde hemos podido 
estudiarlos especialmente. Siendo el Lago 
de Texcoco, el lago que ocupa el fondo de 
la cuenca de México, es decir, siendo el 
lago de nivel más bajo con relación al 
nivel de los otros lagos que se encuentran 
en la mencionada cuenca, es hacia él 
donde concurren las aguas interiores del 
Valle y es en él donde ha tenido lugar, 
desde hace mucho tiempo,. la concentra­
ción de est~s aguas por evaporación na­
tut·al, las que han abandonado, al evapo­
rarse, el tequesquite, producto que es mo­
t ivo de una explotación por parte de los 
indígenas del Valle de México, quienes 
vienen sosteniendo esta .pequeña indus­
tria desde hace largos años. 

Es interesante, al estudiar estos depó­
sito · salinos, da rse cuenta de rómo se 
han convertido las aguas dulces de este 
Lago en aguas saladas, siguiendo las di· 
versas fases de desecación del gran Lago 
primitivo. Limitado como murhos de 
nuestros lago , pot· barTéra de origen 
volcánico, ocupó este Lago en un tiempo, 
en la cuenca de México, una gran exten­
sión superficial lle~ando p. derre.mar ou~ 
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aguas por el lado de Nochistongo, como 
lo prueban los depósitos sedimentarios · 
lenticulares que se observan en el corte 
del terreno efectuado por el tajo de ese 
nombre¡ esta gran extensión primitiva 

.. del Lago fué reduciéndose, poco a poco, 
por derrame de las aguas, evaporación de 
las mismas y azolve, hasta llegar a ocu­
par una extensión relativamente reduci­
da en la cue~ca de México, cuyo fondo 
se encuentra a 2,263 ms. de altura so· 
bre el nivel de la marea media en Vera­
cruz. La cuenca de México forma parte 
del extremo meridional de la Mesa Cen­
tral y est6. comprendida entre los parale­
los 19° 02' y 20° 12' de latitud Norte y 
Los meridianos 0° 40' y o o 15' de longitud 
W. de México¡ tiene por límites natura­
les: al Sur, la serrania del Ajusco ¡ al 
Oriente, la Sierra Nevada; al Norte, las 
sierras de Pachuca y 'rezontlalpan y al 
Poniente, las serranias de las Cruces, 
Monte Alto y Monte Bajo. En estos lími­
tes se e~cierra una superficie de más de 
ocho · mil kilómetJ·os cuadrados, dentro 
de la cual se encuentran disü•ibuidos, 
atlem!ís del Lago de Texcoco, que ocupa 
casi el centro de dicha cuenca, los lagos 
de Xochimilco, Chalco y laguna de San­
ta Marta, hacia el S.; los de Snn Cris· 
tóbal, Xaltocan y Zumpango, hacia el N. 
y NW., y hacia el E ., la laguna de Aparo. 
De estos depósitos de agua han desapare­
cido por completo, en la actualidad, los 
lagos de Chalco, San Cristóbal y Xalto­
can; el Lago de Texcoco sólo contiene 
agua en la tempot·ada de lluvias y la la­
gu.Üa de Santa 1\Iarta es más bien una 
gran charca, qt\e ha sido formada por 
una parte de las aguas de este Lago que 
quedaron segregadas de él, al construir­
se el camino carretero de México a Pue­
bla, que atraviesa su porción SW. con 
una dirección de NW. a SE. 

Todos estos lagos, lagunas y charcas 
no son sino restos del g,·an Lago primiti· 
vo, bastante profundo, que ocupó en tiem­
pos pasados, como antes hemos dicho, una 
gran extensión superficial en la cuenca 
de Mbico y cuya historia .geológica ha 

presentado las fases commH's a todos los 
lagos, es decir, la de un dPpúsito de agua 
destinado a desaparecer co mpletamente 
en lo futuro, por evaporadón de sus 
aguas y azolve de su fond o, desaparición 
que i.Ja sido ademá · fa vorc<'i lht por la de­
·ecación provocada por las obras del Des· 
agüe del Valle, qne convil·tieron una cuen­
ca natural cerrada, en una cnPn<'a abierta 
artificialmente. 

En efecto, desde el tiempo de los azte­
cas, se emprendieron obras para defen­
der a la ciudad de México, entonces la 
Gran TenoxtitHin, de las iuuntlaciones, 
obras que, puede decirse, fueron las pri­
meras que influyeron en la desecación 
del Lago de una manera artificial, des· 
pués de haber comenza~o esta deseca­
ción por las causas naturales antes seña­
ladas, basta quedar sus aguas divididas 
por la sierrita volcánica de Santa Cata­
rina, en dos grandes po1·ciones: la del 
Sur, que más tarde fo1:mó, al continuar 
la desecación, los lagos de Chalco y Xo­
chimilco, y otra por.ción, hacia el No,rte, 
que originó después los lagos de Texcoco, 
San Cristóbal, XaJtocan y Zumpango. El 
depósito del Sur, provisto de abundantes 
manantiales, vertía el excedente de sus 
aguas por el estrecho que exist e entre el 
cerro de Ixtapalapa y el Pedregal de San 
Angel, hacia el gran lago del Norte, que 
más tarde debía servir de asiento a la 
Gran Tenoxtitlán, al albergar en sus 
aguas a las primeras tribus aztecas. Las 
obras que estas tribus emprendieron fue­
ron diques y calzadas, con el fin de domi­
nar las aguas de los lagos, y sobre cuya 
disposición tomamos de la obra relativa 
al Desagüe del Valle de México, los si­
guientes datos: 

"Los diques tenían por objeto mode­
rar el flujo de las aguas de l os lagos y los 
ríos ¡ entre los principales, el primero que 
construyeron fné el de Tlacopan {Tacu­
ba) y sucesivamente después el de No­
nonl co y Cbapulteper, y lo~ dr l Tepeyac 
y Coyoacán o San Antonio Abad. No Qas­
taron, sin embargo, estos diques, ni los 
secundarios -que se ha:bían levantado 

• 
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igualmente y en mayor número, para pro- diques- de Tlahuac y Mexicaltzingo, por 
teger a la población, pues a pe a t· de ellos, Jos cuales las aguas quedaban contenidas 
la ciudad se arruinó a causa de la inun- y la alimentación por este medio se ha­
dación ocurrida durante el reinado de cía a arbitrio. " 
Moct ezuma Ilhuicamina, quinto rey azte- Por esta parte que transcribimos de 
ca. Las aguas que más contribu¡eron al la exposición que, en la mencionada Obra 
desastre vinieron del Norte por el río de del Desagüe, se hace relativa a los me­
Cuaut itlán y con la mira de ponerse a dios de defensa emprendidos por los azte­
cubierto de ellas en lo futuro, se proyec- cas para impedir las inundaciones de la 
tó y llevó a efecto el gran dique o alba- ciudad, vemos que estas obras fueron las 
rradón de Netzahualcoyotl, ideado por él primeras que influyeron en la desecación 
y ejecutado bajo su hábil dirección. Esta del Lago y que ya se menciona en ella, de 
obra prodigiosa se extendía de Atzacoal- manera especial, la concent ración de las 
co a Iztapalapa, con rumbo aproximado aguas y su enriquecimiento en sales de la 
de Norte a Sur y longitud de 16 kilóme- porción de ellas que dividida por el alba­
t ros; fué hecho de piedra y barro y prote- rradón quedó al Oriente, o sea Ja de las 
gido por sus flancos con fuer tes ~stacadas aguas que más tarde formaro~ el La go de 
contra el embate de las olas. Fué el pen- Texcoco; pero, realmente, las obras que 
samiento dominante de obra tan colosal, _ más directa y eficazmente influyeron en 
oponer una barrera a las aguas del Norte la desecación del Lago, fueron las obras 
e impedir que se extendieran a la ciudad de desviación del río de Cuaut itlán, por 
y con este beneficio se obtuvo otro taro- el tajo de. Nochisto'ugo, realizada por En­
bién de importancia. El albarradón divi- rico Martín, a mediados del siglo XVII 
dió el lago total en dos part es: la mayor, y las obras de canalización y desagüe por 
al Oriente, se llamó Lago de Texcoco; el canal y túnel de Tequixquiac, concluí- . 
la menor, al Poniente, que envolvía a la das en la época reciente. No nos daten­
ciudad en sus aguas por t odos lados, la- dremos aquí sobre estas obl'as, que son 
go de México. Las aguas del gran Lago muy notables y conocidas; solamente di­
primitivo, saladas todas, a causa de la remos que la.. desviación del río de Cuau­
concentración de sales que ingresaban tit lán j ué de r esultado decisivo pa~a la • 
anualmente en las corrientes, se d.iluye- desecación del Lago, pues por los estudios 
ron hasta convertirse en aguas dulces en heclios del gasto de los ríos de la cuenca 
el lago de México ; en el de Tetzcoco con- de México, es éste, entre los demás ríos de 
tinuaron saladas y enriqueciéndose a dia- dicha cuenca, el que reune mayor y más 
rio con más sales.',· persistente caudal de aguas, el cual se ha 

" El albarradón con sus compuertas y estimado · en una cuarta parte, cuando 
los lagos del Sur, al otro lado del estr e- menos, de la c¡ ue acarrean al fondo de la 
cho de I ztapalapa, cont ribuyeron a ha- cuenca todos sus rios ·reunidos. Las co­
cer esta conversión. Durante la estación rrientes interio~es que, después de estas 
de la sequía se hacía pasar el agua dél. obras, quedaron arrojando sus aguas al 
lago de México al de Tctzcoco; en la interior del Lago, y que son actualmente 
estación de lluvias, en la que él Lago de sus t ributarios son las siguientes: por el 
Tetzcoco crecía, se cerraban las compuer- . Nort e, las aguas de la ver tiente meridio­
tas y los lagos se incomunicaQ.an ; por ' nal del cerro de Chiconautla ; por el Este, 
otra parte, el lago de México estaba cons- ! los rios de Ixtapan, Ne.xquipáyac, Papa­
tantemente alimen.tado por las aguas dul- lotla, Chautla, Magdalena, Tulantongo, 
ces que bajaban de los lagos del Sur, con Texcoco, Chapingo, San Bernardino, San­
lo que se mejoraba la calidad de sus ta Mónica y Coatepec y aguas de la ver­
aguas. Esta alimentación, que venía del tiente occidental del cerro de Chimalhua­
Sur, estaba regularizada por medio de los~ cán ; por el Sur, las del canal de Ayotla 
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y las de los ríos unidos de Churubusco y 
la Piedad, y por el Oeste, las del Canal 
de San Lázaro, y de los ríos del Consu­
lado y rios unidos de los Remedios y Tlal­
nepantla. Una parte de las aguas de la 
r egión superior del dique de San Cris­
tóbal no concurren a l Lago, siuo que sa­
len por el Norte del Valle para Nochis­
tongo y las aguas de las vertientes orien ­
tales de la senanía de Guadalupe encuen­
tran, antes de alcanzar el Lago, al Gran 
Canal, que lo cruza de S. a N. en su por­
ción occidental y no llegan, por consi­
guiente, al centro del Lago. 

Tal es la aliment.ación actual del Lago 
de Texcoco, alimentación insuficiente, 
pues muchos de estos ríos son d~ caráct er 
enteramente torrencial, lo que está ha­
ciendo que el Lago desapa rezca, pues co­
mo es bien sabido, no basta para la exis­
tencia de un lago que haya una cuenca 
hacia la cual concurran aguas, sino que 
es necesario que estas aguas sean en can­
tidad suficiente para reparar las pérdi­
das por filtl·aci6n y evaporación¡ si hay 
un exceso de alimentación, sus aguas se 
diluyen y son aguas dulces que contienen 
sales en tan ligera proporción, que el pa­
ladtu no las percibe, per o que, si la ali­
mentación es insuficiente, es decir, si el 
clima corresponde a una r egi ón árida o 
semi-árida, la evapot·aoión continuada 
trae una concentración que acaba por vol­
ver saladas las aguas, cuya salinidad es 
variable con las lluvias de la r egión, 'que 
varían el régimen de las corrientes de la: 
cuenca hidrográfica que alimenta al La­
go. Este es el caso para la cuenca de 
México, en la cual, esta alimentación in­
suficie_nte, que l1 emos señalado, ayudada 
por las ot.ras causas naturales mencio­
nadas y por las obras de desv iación arti ­
ficia l del río de nautitlán y obraR del 
Desagüe del Valle, han. originado los la­
gos a que n os hemos refc l'ido y han sido 
la causa de la desecación complPta de los 
lagos de San Cristóbal, Xaltocau y la ya 
muy avanzada de Xochimilco y •r excoco. 

Las aguas del Lago de Texcoco se ex­
rendían en la época de la conquista de 

México (1521) , según Orozco y Berra, 
por el Norte, hasta Totolcingo y faldas 
australes del cerro de Chiconautla ¡ por el 
Poniente hasta cerca de ·s an Cristóbal 
Ecatepcc y faldas de la sierrita de Gua­

,(lalupe, siguiendo sus bordes por Tulpe-
tlac, Cei·ro Gordo, anta Clara Coatitla 
y San Pedr o Xalostoc; r odeaban por el 
Sur el cerrito del Tepeyac, siguiendo al 
pié de las alturas hasta cerca de Tlalne­
pantla s llegaban más al P oniente aún, 
dejando a corta distancia a Atzcapotzal­
co y Tacuba, estando en sus bordes, Po­
potla y Chapultepec; seglúan al pió de 
las lomas de Tacubaya, Mixcoac y Pedre­
gal de San Angel y se extendían luego 
a Coyoaclm y Lago do Xochimilco. Por el 
Sur rodeaban completamente al Peñón 
Viejo y Cerro de la Estrella y ocupaban 
además, todos los terrenos bajos y panta­
nosos de Atipac, h'tapalapa, Nexquipá­
yac, Ateneo, Tocuila, Texcoeo y faldas 
del cerr o de Chimalhuacán. 

Esta extensión ~e encontraba r educida 
en 1865, a la parte comprendida cutre la 
sierrita de Guadalupe, por el Oeste ; te­
n ·enos de Ohiconautla., por el Norte ; los 
lomcríos de 'J'cxcoco ~· faldas del cerro 
de Chimalhuacán, por el Este; camino de 
Puebla y orillas de La 'lindad de México 
hacia P.l Sur. 

Por último, en 1905, tuvo lugar uua 
extraordinaria estación de lluvias en el 
mes de agosto, que hizo que el Lago ocu­
para nua Sllpcrficic máxima, que corres· 
pondi6 a la curva 7m.10, sobre el plano 
general de comparación del Valle, $egún 
el levantamiento topogr6.fico del Lago, be­
~ho por la. Comisión Hidrográfica y cuya 
r.urva se considera actualmente como el 
limHe oficial del Lago de l'cxcoco. 

En la lámina I, es4A señálado el perí­
metro ocupado por lns aguas del Lago en 
l 521; así como el contorno del mismo 
en 1865 y el de la curva 7m.10. 

Como puede apreciarse mejor la cons­
tant~ contracción experimentada por el 
Lago de Te:-.;:coco, es comparando ent re . i 
las cifras que expt·esan la extensión, en 
metros cuadrados, ocupada por las aguas 
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y la profundidad de las mismas, en dife­
rentes épocas. En efecto, . egún la estima­
ción que hizo la Comisión del Valle, en 
1 61, la extensión superficial del Lago, 
en su creciente ordinaria, era de ...... . . 
272.170,000 metros cuadrados; según los 
levantamientos hechos por los ingenieros 
Velázquez y Aldasoro, era en 187 de . . . . 
258.390,000 metros cuadrados, próxima­
mente; en tanto, que en 1906, según los 
cuidadosos levantamientos llevados a ca­
bo por la. Comisión Hidrográfica, era de 
75.440,000 metros cuadrados solamente. 
En cuanto a la profundidad de las aguas, 
los depósitos sedimentarios lacustres, aban­
donados en las faldas de la serranía de 
Guadalupe, indican <'}ue la profundidad 
del Lago primitivo fué al principio bas­
tante considerable; he tenido opGrtuni­
da.<l de observar estos depósitos casi en 
la cima del " P eñón de Marqués," y en al­
gunos lugares de la Sierra de Guadalupe, 
habiéndose ido reduciendo sucesivamente 
esta profundidad con el tiempo hasta ser 
de 5 m. en 1800 y un poco más de 2 m. en 
1850, y por último, apenas de 0.50 m. ac­
tualmente, en la parte central del Lago y 
esto solamente en la temporada de aguas, 
pues durante los meses de noviembre a 
junio o julio, el fondo del Lago está ente­
ramente seco y puede atravesarse por su 
centro a pié o a caballo. Esta delgada 
lámina de agua, cuando llega al máxi­
mum de su concentración, contiene de 
8% a 9% de sales y en muchos lu­
gares de los bordes del Lago cuenta 
solamente pocos centímetros de espe· 
sor; está sujeto entonces, por consi­
guiente, a ...una evaporación fácil, por la 
acción solar y de los vientos y da lugar a 
la formación de depósitos de tequesquite, 
que se presentan allí como eflorescencias 
f!alinas de aspectos fisicos diferentes, se­
gún las condiciones en que se forman y su 
grado de pureza. En 1'excoco llaman 
"confitillo" al tequesquite blanco, eflo­
rescente, que presenta una superficie eri­
zada de pequeñas tuberosidades, que le 
dan una apariencia semejante a la coli­
flor ; "cascarilla" o " t epaleatillo" al te-

quesquite que se presenta bajo la forma 
de costras¡ ''espumilla,'' al que ex­
traen de la superficie espumosa del agua­
madre tequesquitosa; " polvillo" o "cris­
talillo '' al finamente cristalizado o pul­
verulento y "tequesquite prieto" al muy 
impuro, mezclado oon tierra arcillosa o 
arena fina. 

El terreno abandonado por las aguas 
uel Lago en que se encuentran estos de­
pósitos salinos presenta un aspecto tris­
t e y deso'lado; estos terrenos son vastas 
llanuras (véanse las fotografías números 
1, 2 y 3), en las que crece con dificultad 
un pasto grueso y seco, que se conoce 
en esos lugares con el nombre de ' ' zaca­
huixtle,, pero que en otras muchas par­
tes están completamente desprovistas de 
vegetación. 

Los depósitos de t equesqnite aparecen 
en los bordes del Lago de Tex:coco, espe· 
cialmente durante el Invierno, pues es en­
tonces cuando tiene lugar la exposición 
<le las mayores extensiones superficiales 
de terrenos a la evaporación del agua que~ 
durante la temporada de lluyias, ha de~­
lavado ~stos terrenos y disuelto las sales 
y es durante esta estación del año cuan­
do estas aguas ascienden de la profundi­
dad del suelo hacia la superficie, por la 
evaporación y por capilaridad, abando­
nando el tequesquite bajo· la forma de 
costras•o ' de eflorescencias, cuyo aspecto 
justifica enteramente el nombre dado por 
los aztecas a la substancia de estos depó­
sitos salinos, de · '' tequexquitl'' o sea. 
piedra eflorescente. 

Los depósitos se forman, sobre t odo, en 
los bordes N. y NW. y E. y SE. del Lago, 
en terrenos situados a menos de un me­
tro de altura sobre su antiguo períme­
tro, volviendo grandes extensiones de 
estos terrenos enteramente estériles y lle­
nándolos de manchas de costras Y. eflores­
cencias salinas, unas veces amarillentas 
y otras blancas, que al ser heridas por la 
luz del sol, lastiman la vista e imprimen 
al paisaje como ya hemos dicho, un as­
pecto fisiográfico, triste y desolado, de un 
carácter casi desértico. 



8 TEODORO E'LORIDS 

L " ·u " f a cascat'I a se orma en terrenos 
barrosos y el '' confitillo,'' de pref erencia, 
en terrenos nrenosos en los cuales la eva­
poración del agua se verifica de una ma­
nera muy uniforme. 

Origen· del Tequesquite
1 

Por la exposición qu e acabamos de ha­
cer de Las condiciones de los depósitos de 
tequesquite del Lago de Texcoco, se pue­
de ya comprender el origen de estos d¡¡­
pósitos salinos. 

Hemos visto, en efecto, cómo h.tl) aguas 
que concurren hacia este Lago han sufri­
do una constante concentración, por eva­
poración. en una cuenca que estuvo priva­
da de escurrimiento por mucbo tiempo, 
r cómo ha sido cada vez menor la ca nti· 
dad de agua contenida en ella y más 
activa, por consiguiente, Ja evaporación 
de sus aguas y concentración en sa· 
les. E stas aguas, de origen meteóri· 
co, han ejercido una prolongada ac· 
ción sobre las 1/0Cas que circnndan la 
cuenca de México que son, en grau 
parte, andesitas (de hornblenda, hypers· 
tena o augita) en las cuales dominan (1) 
los .feldespatos sódicos o sódico-cálcicos; 
CR_rgadas, estas aguas, de anhidrido car­
bónico y ácidos orgánicos (que han toma­
do del aire atmosférico y de las materias 
orgánieas, en descomposició.q_, tjue se en-

• cuentran en el suelo o subsuelo a través 
del cual circulan) han atacado y disuelto 
de una manera lenta, pero constante, a 
·los feldespatos sódico-cálcicos o sódicos 
de las andesitas transfdrmándolos en 
carbonatos alcalinos, en gran parte sódi· 
cos, que son así llevados en p equeñas can­
tidades por dichas aguas; pero que, por 
la éonstante concentración que han sufri­
do y sufren por evaporación, desde hace 

(1). No sola m e nte puede decirse es to de las 
andeaJtas de lo. cuenca de México, sino de una 
manera. gene ra l de todas las andesitas m exi­
canas y a un de las mismas rhyolltas, en las 
Que debfun domina •· loa !eldeapatos potAslcos y 
que contienen también feld rspatos sOdico-cé.l­
clcos en abu nda ncia; bajo el punto de v ista. 
petrogrAftco, puede decirse que México es, por 
la natura leza. d el feld espato pt·edo mlnante en 
sus rocas, u n pafs sódlco-clllclco. 

la-rgo tiempo, han ido aumentando, poco . 
a P~~o, hasta llegar a alcanzar la pro­
pormon en que se encuentran en las agua11 

del Lago de Texcoco, que por ser el más 
bajo de todos los que ocupan la cuenca de 
México, ha recogido la mayo-r parte 
de las aguas de la cuenca y por esta cir­
cunstancia se ha verificado <:n él, prefe­
rentemente, dicha evaporación y concen­
tración. 

Est~ evaporación ha sido ayudada, 
ademas, por los caracteres del clima do­
minante en la Mesa Central, que corres­
ponden a los de un clima semi-árido Y' en 
muchos lugares árido completamente. 

La composición de las aguas de origen 
meteórico que concurren a una cuenca 

' están subordinados como fácilmente se 
comprende, a la naturaleza petrográfica 
de las rocas y t errenos que la cir.-Jundan, 
pues dicha composición se modifica du­
rante la circulación de dichas aguas a 
través de las rocas y terrenos y puede 
establecerse, como general, el hecho de 
que en toda cuenca cerrada, de alimen­
tación insuficiente, debida a la falta de 
lluvias, que t iene lugar en clima$ ári· 
dos, se realizan siempre fenómenos de 
evaporación y concentración salina, que 
acaban por transformar las aguas primi­
tivamente dulces en aguas saladas. Es in­
teresante conocer el análisis de las aguas 
antes de que hayan experimentado di­
chos fenómenos de concentración repetida 
y damos en los análisis químicos, al ñnal 
de este trabajo, el cuadro (1) de los re­
sultados de algunos análisis de-nguas del 
Valle de México, que muest r a la compo­
sición de estas aguas. 

Como se vé por dicho cuadro, dominan, 
entre las sales que se cu'cuentran disnP.I· 
tas en las aguas del VaUe, el carbonat0 
y cloruro de sodio, que son los constit u· 
ycmtes principales del t equesquite, y con-

(1). Véanse "Ant\llsls Qufmlcos practicados 
en el Labora torio del Instituto Geológico de 
México." (Parer¡;onea Tomo V, n(lm. 4, 1913) 
Y "Ta bla. Ana lttica. de la.s aguas má.s comunes 
de la. ciudad de )'léxico," por L. Rfo de la. Loza. 
y S. Reyes. (Bol. Soc. Geoc .. a l flnnl del Tomo 
VI) . 



9 

tienen, además, cantidade ·relativamcntf: den de precipitación es influenciado, co­
pcttuciía~; tle ca !'boua t{Jt) tle calcio, mag- m o lo hace notar· Van Hoff, por varios 
nc:-;io y pota ·io, cltJJ·nros de e ·tu~; ua¡;;es fa ctores, entre los cuales pueden citarse 
silicato:s de sodio y pota~:~ io, :siliza ulúrni- corno más impor-tantes : a la temperatura 
na, fierl'01 óxjcJo de manganeso, uitrato ambiente, proporción do las sales disuel­
dc potaMio, huel las de youm·o de pota io, tas, tiempo durante el cual se efectúa lu 
ácido · Ol'gún icos y miltel'iai¡ org,\uica. u precipitación, di{er entes .fases de la evi!.­
bitu ruino!las. poración y aun la presión influye ligera.-

E n cuanto a la presencia del clo!'uro dt mente para modÍficar este orden. Con la 
Sl'dio en estas aguas podría explic:trs~ elevación de temperatura aumenta r.l 
por la existencia de esta sal en l.·ls lavas coeficiente de solubilidad de las sales y 
volcánicas c¡ue t&nto abundan en el Valle se forman nuevas combinaciones salinas, 
de México, pues, como es bien .;alHdv, en c¡ue uo polll·fíl u exit< ti1· siu t'!IH ntriaci6u 
las f umarolas volcáuicas, durante los pri- <le tclllJWr·atnr·n. peru la pt·eti pit aci6n ~> • 

merOS períodOS de Omisión, Se ÍOL'fli:L ('] efectÚa en e) Orden indicado a las tempC· 
cloruro de sodio, t¡ue queda como r·esiduo raturas ordinarias y esta propiedad sr. 
ec la lava, una vez terminado este fcu··,. ap r·ovccha en la industria par a ln sepa­
meno volcánico; pero, para el Mi'IO espc- rt~ cián de las sales. • 
c·ial del cloruro de sodio que S•~ t>ne.!cn- ~o creemos ueecsaril) detenernos a t¡ul 
tJ·a, cu cant idad tan npn~daiJlt'. en las sobro nna hipótesis (1) enteramente in­
aguas d el Lago de 'fexcoco, es más pt·n- ruutladu que SllJ HJ rlía la exiMtcnda de un 
ha Lle que tenga, además, un origcr. bio - hnncn de !'ial en lo. a lrededore tlel Lago 
lógico como lo supuso Río de la Loz.l, en de r:·r.xcoco, para expli ca.~.· l'l ori(l'ell de las 
cuya opinión los habitantes del VaJle han sales contenidas en sus aguas, h.ip()t•1· 
con t t·ibtlf()n en gr·nu JIHl'tt' a la fcwrna t iún sis completamente rebatida por Virh:t 
de esta sal en el Lago de 'fexcoco. En d 'Aoust que señaló también, al ocupa r·:::c 
el'ecto, el Lngo fn(> por mutho ticrnpo la de la salinidacl .de varias lagunas mexiea.-
gran cloaca de la ciudad de México, a nas (2) la existencia de feldespatos sódi- i 
la qu e concurrían todos los desechos de cos en las rocas del Valle de México, 
sus ha bitantes por el canal de San Láza- rocas que él clasificó como ~'pórfidos, " 
ro, el que recibía las aguas sucias de las y a cuyo lavado secular, por las aguas 
atar j eas; y es bien conocido él hecho de oluYiales se debe gran par-te de la sosa de 
que del cloruro de sodio, que toma· el or- las sales existent es en las aguas del lago. 
ganismo humano, sólo una parte es así: Por lo anterior mente expuesto se con­
mil ada y la otra la elimino en sus deyec- cluye que los yacimientos pe tequesquite 
ciones. Río de la Loza indicó también la rlel L ago de 'l'excoco, son )(acimient os de 
posibilidad de que las sales de sosa fue- transporte~ en los ctlales los depósitos que 
mn debidaR, en parte, al jab6u em- los constituyen han sido Ot'iginados pri­
plcado en el lavado. mer o, por fenómenos de cli~oluoión qui-

En una rusoluci6u salina complexa, en mica de los feldespatos sódicos de las ro­
la r¡ue existen las sales antes enumera- n 1:-; c¡uc ciJ·tumlan la cuenca de .)l(•xit:o. 
das, se efectúa la precipitación y depósito y después por fenómenos de evapora­
de estas sales, en un orden · inverso de su ción y concentración salina de las aguas 
solubili dad, es decir, primero la de los contenidas en dicha cuenca . 
carbonatos de calcio y sod io con sesqui-
óxjdo· d e fierro, después la del sulfato de 
calcio en ·e::nüdu IH clel dcll'UI'O tlc sncliu, (1 ). Véase "Note de l\t. Vlrlet s ur les saJures 
¡.;ulf'ato tle lllH"llCMio, \'a l (llti uw lH tl , las di!férentes de certolns lacs du Méxlquc." Bull. 

· ,.. · b d d l l · Soc. Oeol. d e Franco, Tomo XXII. 2a. serie, pé.g. 
sales deh cuescentes, so re to o e e o- ' 470. 

ruro de magnesio. Sin embargo, este or - ( 2 ). Loe. c it. pé.gs. 470 y sig. 

ANAl.ES l. G.-2 
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Clasificación mineralógica y composición 

química 

El teqnesquite del Lago de Texcoco es 
una substancia sólida que se presenta 
amorfa, cristalizada o pulverulenta, de 
un color que varía desde el blanco casi 
puro, al blanco sucio, blanco amarillento 
o agrisado o melado ooscuro, según su 
grado de pureza. Cuando es amorfo, co­
mo generalmente se presenta en los depó­
sitos salinos, es mate, de una estructura 
botrioidal o laminar; su dureza está· 
comprendida entre 2.5 y 3; y ~uando 
cristaliza lo hace en hermosos cristales 
blanco amarillentos, de lustre vítreo, que 
pertenecen al si. ·tema monoclinico, los 
hales efiorescen si se dejan, por algún 
tiempo, en una atmósfera hú~eda. 

Mineralógicamente considerado el te­
quesquite pertenece al grupo de los car­
bonatos hidratados y entre éstos, a la 
especie Trona de Bagge o sea el Urao de 
Boussingault, cuya fórmula es 3 Ná; O 
4002 5H20. El Sr. Ing. J. G. Aguilera 
hizo el análisis de una muestra de te­
que'iqnite del Lago de Tcxcoco y la .clasi­
ficó como perteneciendo, químicamente, a 
la especie mineral Natron. Chatard hizo 
el análisis de una Trona, que consideró 
como un sesquicarbonato de sodio impu­
ro y obtuvo los siguientes resultados: 
38.93 por ciento de co2, '10.77 por ciento 
de Na.o, 0.20 por ciento de Na 2 SO.._ y 
19.96 por ciento de H20. Dana cita una 
Trona del río Sweetwater, en las Monta­
ñas Rocallosas, cuya composición corres­
ponde a una mezcla de carbonato de so­
dio, sái común y sujfato de sodio. En la 
muestra que analizó Aguilera encontró: 
anhídrido carbónico y sosa como elemen­
tos esenciales, ácido sulfúrico y ácido 
clorhídrico como accidentales, ácidos que 
considera combinados, en parte, con la 
sosa y en parte también con la magnesia 
y la potasa que existían en la muestra 
analizada en muy pequeñas cantidades y 
cuyas bases, combinadas con los ácidos, 
no formaban parte de la composición de 
los cristales, sino que estaban en el agua 

que los bañaba completamente en la mues­
tra r emitida y cuya agua penetró entre 
las l~minas de los cristales. 

Al final de este trabajo adjuntamos los 
resultados de 227 análisis químicos de 
muestras procedentes del Lago de Tex­
coco, hechos en el Laboratorio. de Quími­
ca del Instituto Geológico, y los de otro 
análisis, practicados hace tiempo por el 
profesor Bertbier de la Escuela de Minas 
de París, por don Guillermo Hay, que ha­
ce algunos años fué fabricante de sosa 
en Texcoco, y por el profesor M. Mon­
taño Ramiro. Los análisis hechos en el 
Laboratorio del Instituto corresponden a 
tequesquites bastante puros y a tierras 
y aguas tequesquitosas y las muestras 
analizadas fueron parte de ellas, colec­
tadas por el señor Melchor Villalba en 
varias excursiones que hizo al Lago, y 
otra parte fueron muestras r emitidas por 
la Dirección de las Obras del Lago de 
•rexcoco, siendo muchas de ellas de tie­
rras lavadas, durante las experiencias 
que se hicieron en dicha Direcciói:t, para 
la bonificación y aprovechamiento de las 
tierras de la fracción NW. del Lago. 

Industrialmente puede considerarse el 
tequcsquite cons tituido por una mezcla 
de sesquicarbonato de sodio y cloruro de 
sodio, con pequeñas cantida~es de sul· 
fato de sodio y cloruro de p9ta.sio. En 
los tequesquites más puros el conte· 
Úido en sesquicarbonato de sodio va· 
ria entre 70 por ciento y 79 por ciento; 
el de cloruro de sodio entre 15 por ciento 
y 39.3 por ciento ; el de sulfato de sodio, 
de 1.5 por ciento a 3 por ciento y el de 
cloruro de potasio de 0.40 por ciento a 
1.5 por ciento, llegando a ,contener los te­
quesquitcs de mejor calidad hasta 37.8 
por ciento de sosa; las impurezas están 
formadas generalmente por arcilla, arena 
fina y materias orgánicas. Esta compo­
sición química es análoga a la de los de­
pósitos salinos, ricos en sosa .natural, de 
algunas cuencas del Oeste de los Estados 

.Unidos .. del Norte, en cuyas cuencas do­
mina el carbonato y sulfato de sodio en 
los bordes y el cloruro de sodio en el 
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centro, y entre los cuales citaremos, cn­
;no muy notables, a los lagos Owens y 
1\fono, en California. 

Explotación de los depósitos 

La explotación de los depósito~ de te­
quesf(uite del Lngo de Texcoro, se hace 
por el método de concentra.cJ{•u solar, 
prua lo cunl se preparan lotes de terreno 
en los bordes del Lago, que los iwlios 
qnt• se dedican a esta industria, llaman 
"corrales , o "charcos; , se lith 1ta 11 estos 
lotes por bordos de Om.35 a On.1 40 de al­
tura (fot. núm . . 3) y se inundan con 
nguas tequesquitosas, más o mono·¡ satu­
radas de sales, cuyas aguas forman ULn 

delgada lámina de algunos centímetros 
de espesor, aguas que se abandonan a la 
acción de los rayos solares para que se 
evaporen espontítneamente y depositen 
el tequesquite como residuo de la eva­
poración. .Antes de inundar los terrenos 
se barbechan, es decir, se abren surcos en 
ellos (fots. núms. 4 y 5) por medio del 
arado, como si se tratara de tierras de 
labor, surcos qu e están destinados a re­
cibir el agua y a acelerar la evaporación 
y facilitar la r ecolección del tcquesqui­
te, sobre todo en la cosecha de la clase 
llamada "espumilla.'' Entre lo: surco 
se abren, además, zaujas pequeñas de 
riego (véase fot. núm. 5) de una anchu­
ra de Om.30, poco profundas y separadas 
entre sí por distancias que varla:n entre 
metro y medio y dos metros; estas peque­
ñas zanjas comunican con otras zanjas 
más anchas y profnndas (de 1m.25 de 
ancho por 1m. de profm1didad) que ro­
dean a los "corrales" (fots. núms. 6, 7 
y 8). La extensión superficial de los " co­
rrales " es muy variable, tuvimos opor­
tunidad de medir algunos de 35 m. de 
largo por 15 m. a 20 m. de ancho, en las 
explotaciones de los alt·ededores de Santa 
Clara Coatitla, en terrenos situados en­
tre el Gran Canal de Desagüe y el Canal 
R 1 de las Obras del Lago de Texcoco; 
estas explotaciones nos fu eron mostradas 
por el S1'. D. Pablo ~u·bajal, comer­
ciante eu este pl'oducto, qnjen tuvo la 

bondad de acompañarnos en nuestra vi­
sita ~ proporcionarnos algunos de los 
datos económicos que más adelante expo­
nemos. Los ''corrales' ' son más grandes 
(hasta de 60 m. por 100 m.) en los dep6-
fl it o:-; exp lotado por el S1·. n. Luis 
Martínez (véase fot. núm. 6) en los que 
comprenden cinco corrales y que produ­
cen principalmente "espumilla;" el aná­
lisis número 442 corresponde a una mues­
tra de " espumilla " tomada por nosotros 
de uno de esos " corrales" en nuestra 
excursión hecha a mediados del mes de 
marzo próximo pasado, a las citadas ex­
plotncioues, que están distribuidas en' 
t errenos cuya superficie abarca una ex­
tensión de ce1·ca de diez hectáreas. 

Eu los terrenos inclinados el agua lle-
• -ga naturalmente por las zanjas; pero en 

los terrenos altos, circundados por lus 
zanjas profundas, a que hemos hecho re­
ferencia, hay que elevar el agua, para lo 
cual, los indios l1acen uso de un aparato 
que llaman " cajón " o " bimbalete. " Con­
siste este aparato en un canalón fomta­
do por tablones de madera (.fots. núms. 
9, 10 y 11) de una sección de 35 por :15 
centímetros y una longitud de 4 a 5 me­
tros, que tiene una de sus extremida;ucs 
cubierta pot· tablas, de manera que se .lor· 
ma en ella u~ especie de cubo, en cuyo 
fondo hay un agujero circular cerrad·> 
in1 eriormente por una tapa que se puede 
abxir y cerrar automáticamente por efec­
Lo del peso del agua, durante la oscila · 
ción del aparato, alrededor de un eje de 
maélera situado próximamente en su me­
dio y cuya tapa desempeña así el papel 
de una válvula. Para hacer funcionar al 
aparato se coloca el canalón perpendl ­
cnlarmente a la dirección de la zauja, 
cuya agua se trata de elevat·, quedall(l1l 
entonces su eje de oscilación paralelo a 
la zanja ¡ se sitúa éste en el borde de: la 
zanja de manera que el canalón p :1r.da 
o::sc.:ilar libremente a su alrededor; 1111a 
vez colocado así, se inclina hacia el 8;{\AU 

de Ja zanja y se espera a que se llene el 
cl.bo de la extremidad cerrada, que debe 
qnedar sumergida enterameute en el 



• 

• 
12 TF.ODORO FLORES 

ag-ua y e.ntonces un bom'j re recorrr d M· 

na lól' según su longitud, pnra lo c·H\! s • 
s·:be por lo atravesaño1:1 qHf! tictte ci cn­
nalón, di puestos como los escaloo<>s tl e 
una escalera (véase la fot. núm. 9) y por 
su peso, provoca un desequilibrio y un 
m<>vimiento de sube y baja dura nte d 
cual se llena el cubo del canalón y sP va. 
cía en el "corral " q~c se va a innnc:.lat·. 
La ccrt·adora de la tapa se hace como 
acabamos d decit·, por efecto del pPso 
de la misma agua, pero no es completa 
y resn.lta que se desperdicia una parte 
del aguo en esta operación, como puede 
verse en la fot. núm. 10 ; una vez vacío 
e l eana.Jón , el hombre lo jala con nna cnet•­
da que está atada en la extremidad 
abierta, lo indina y :umet·ge d • nue,·o, 
pn rn t·ep€>f i 1' la opernción {lesrl'ipta ~UtP· 

sivamente, ha ta que consigue elevar 
así, poco a poco, el agua necesaria para 
la inundación del terreno. Pnilimos cal-

. cular, por las <.limcusiones del cubo y 
teniendo en cuenta el agua que e des­
perdicio, que en cada oscilación vacía es­
t e aparato cerca de 10 litros; este siste­
ma do el va¡• el agun es impel'fecto por 
<>l desperdicio de agua que señalamos y 
por el ti mpo que rcqtlÍere; y seria de 
aconsejai'Se que, en tma explotación en 
gran de escala, se emplealfln, con más 
ventaja, bombas de mano o el uso ue 
molinos de viento que funcionarían cons­
tantemente por la regularidad de los 
\'ÍCntos del NE. en esta región del Valle. 

El agua de las zanjas proviene del La­
go o de la que queda de la estación de 
lluvias ; pe1·o fuimos informados en nues­
tra excursión, que en la actualidad, por 
lo amnzatlo de la <1 etación del Lago de 
Texcoco, el agua se obtiene abriendo po­
zos de poca profundidad; las aguas [reá­
tita~ I{HC ~;e l)lJtienen de ~ tos !JOZO!'; Ke 

nJlrovcchan muy bien, por estar bastan­
le saturada d saJes y cuya saturación se 
completa durnnte u permanencia en las 
zanjas d e riego, hasta llegar a constituir, 
cuando permanecen bastante tiempo, ver­
daderas aguas-madres, cuyo grado de 
conc<'nlración se conoce por su color ama-

-
rill enlo más o menos subido, siendo de 
color café obscUJ·o, cuando esta concen­
tración está muy adelantada. 

Ya heiJlos mencionado, al ocuparnos de 
las C!O n<l iciones dt' estos depósitos sali­
nos, Jas diferentes clases de tcquesqui­
tc que distinguen los que explotan esta 
industria en el Lago de Texcoco y nos 
r eferiremos ahora a los lug¡u·cs y circuns­
tancias en que se cosechan cstus clases. 
E l " confitillo 11 se cosecha generalmente 
en la parte E. y SE . d el Lago durante 
los meses de diciembre, enero, febrero y 
nuww, y se fol'mn de ln·e fereuc·ia, como 
ya lo hemos hecho notar , en terrenos are­
nosos en los cual es la evaporación del 
agua se verifica de una manera muy uni­
forme; la " cascariU a 11 o '· tepalcatillo " 
se cosecha d espués de las primeras llu­
via de Primavera en los lugares donde 
se ha cosechado el producto anterior, las 
lluvias disuelven las sales que han que­
dado durante el pl'imer t iempo de la eva­
poración y baj o la acción de los rayos 
solares se evapora otra vez, dejando en­
tonces el tequesquite ba jo la forma de 
costras ; esta clase de t equesquite es ge­
n eralmente explotada en la parte Norte 
del Lago. 

La ' ' espumilla '' se cosecha en la parte 
NW. del Lagu .r ~e extrae por medio de 
ra~h·illos especiaiCl:l de Ja eRpuma o pe· 
licula que se forma encima del agua cuan­
do se inicia la precipitación de las sales, 
y como el cat·bonato de sodio, se p reci­
pita pdmero que el cloruro de sodio, esta 
clas de tcquesqnite es comunmente bas­
tante ri<·a en c:Hbouato ·. F~ l " polvillo" 
o " cristalillo " se obtiene de los lugares 
en los cuales se han explotado las aguas 
Rnlatl:u; y vroYicue pl'incipa lrucnte de las 
eflorescencias o pequeños cristales del ses­
quicat·bonato de sodio, mezclados con 
gran cantidad de arenas y tierras finas 
o se obtiene, también, cirniendo el "con­
fitillo ; ' ' el " tequesquite prieto" es quizá 
eJ más impuro de todos. y está mezclado 
con arcilla, are11a y tierras. En esta re­
gifln fl <•l Lngn xi~ten hermo~o¡; pozos ar­
t esianos (fots. núms. 12, 13 y 14) cuyas 
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aguas se aprovechan en la Zona de Ex­
perimentación de las Obras del Lago; y 
el análisis respectivo, que figura en ·el 
cuadro final, corresponde a las aguas del 
pozo del K. 1 del F er rocarril (fot. núm. 
12) de las citadas Obras, siendo la pro­
fundidad de este pozo de 72 m. y sq gas­
to de ocho litros por segundo. En esta 
zona las aguas freáticas se encuentran n 
1m.30 abajo de la superficie del tct·reno. 

E l t ransporte de tcquesquite de los lu­
gares en que se cosecha al embarcadero 
de " Santa Clara, " estación situada en 
el K. 12 del Ferrocarril de llidalgo (fot. 
núm. 15) se hace en burros que siguen el 
camino que va por el puente del Gran 
Canal (fot. núm. 16) hasta dicha esta­
ción, la que sirve de embarcadero del te­
quesquite y en la que se deposita en 
grandes montones (fots. núms. 17 al 21 ). 

En los años de 1912 y 1913, en los que 
babia bastante actividad en esta r egión 
del Lago, traba jaba 11 mfts <le 300 hombres, 
sólo en las explotaciones cle los alrededo­
res de Santa Clara Coatitla y San P edro 
Xalostoc, empleando cap~taces que ma­
nejaban de 10 a 12 hombt·es. Los traba­
jadores para la explotación del toques­
quite, en general, no escasean; los capa­
taces o "mayordomos" ganan de $1.00 
a $1.25 diarios y Jos peones $0.75 y tra­
bajan de 8 a. m. a 4 p. m. y les conceden 
un lapso de hora. y media para comer. 

E l transpo1·te del tequesquite, desde los 
hOJ>des del Lago has la el embarcade1·o de 
Santa Clara, cuesta $0.25 por carga (de 
138 kg.) y los flet es por ferrocarril a To­
luca, uno de l('S centros de consumo más 
impor tantes en la actualidad, cuesta 
$3.00 por tonelada, más $1.00 por tonela­
da que cobra el F errocarril de Tiidalgo 
por el a rt'astre de los furgones de la es­
tación de P eralvillo a la de Nonoalco; 
esto es, en total, $4.00 por tonelada. Cada 
furgón puede contener hasta 15 tonela­

das de tequesquitc, ·" cuando e."lu virnos 
en el embarcadero de Santa Clara, ha­
bía en él una existencia de l 50 toneladas 
de "confiti llo'' y " pol\'illo.'l 

==-~==== 

Producción, centros de consumo y precios 

en el mercado 

Los principales lugares del Lago de 
1'excoco en los que se produce teques­
quite, son los terrenos de los a lrededores 
de auta Clara Coatitla, Sau Pedro Xa­
lostoc, Atzaconlco, 'l'ul petlac e Jxtnpru1 
en la t·egión Norte y Noroeste; Los Re­
yes, himalhuacán y Xochiaea, en In 
l'cgiÚ!l S.RE. y hapingo, Mng1lalenn, 
'l'excoco y 'l'ocuila en la región E. En 
Santa Clara y San P edro Xalostoc se 
llan llegado a p roducir hasta trescientas 
toneladas anua lmente, .'· otro tanto puede 
decirse para los centros de Jxtn.pan y 
Texcoco, pudiendo estimarse la produc­
ción total anual, en épocas de actividatl, 
en cerca de mil toneladas. 

Según datos tomados por nosotros en 
Santa Clara o Ixtapao, 'puede calcular­
se una pt·oducción, por hectárea, de te­
rrenos · tequesquitosos, trabajados en las 
mejores condiciones, en unas l 00 cargas 
(de 138 kg.) anualmente, es decir, de 
cerca de catorce toneladas por año y por 
bcctú.rca; obteniéndose en otros terrenos 
de 40 a 50 cargas pOL' hectát·ea, es de­
cir, de seis a siete toneladas solamente. , 

E l precio a que pagan el t equesquite es 
t.le • 7.00 a ~ .00 por tonelada, al poL' m::t· 

yo•·, y de ., 1.50 la carga, al por menor. 
Los p1·incipales centPos del pufs que 

consumen actualmente tequesquite del 
Lago de Texcoco on : Toluca, Tnlnndn­
go y Pachuca.. Antes St consumía en 
Iguala y otl·os lugares <le la " tierra ca· 
lieute;" y en la ciudad de )léxico es \'Cll· 

dido por los indios, al menudeo, en los 
me.rcados públicos. . 

Usos del tequesquite 

Siendo el tequesquitc una mezcla de 
. carbonatos, cloruro y sulfato de sodio, 
puede· emplearse para preparar el carbo­
nato, bicarbonato, cianuro, sulfato, sul­
fito, hiposulfito, silicato, borato de sodio, 
sosa. cáustica, etc. ; para la extracción 
de la sal común, y, en general, para la 
preparación de todas ~ns sales de sosa, 
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que tanta~y tan variadas aplicaciones tie­
nen en la industria; en la metalurgia, en 
la fabricación del jabón, fabricación del 
vidrio, blanqueo de las telas, mercerizado 
del algodón, fabricación de ciertos pro­
ductos orgánicos (indigo, colores de ani­
lina, ácido oxálico, ácido pícrico, etc.) ; sa­
les de sodio. empleadas en la farmacia, 
etcétera. 

En varias haciendas de campo lo. usan 

• 

en su estado natural y cuando está bas­
tante puro para el blanqueo de la lana; 
erí Iguala y otros lugares de la Repúbli­
ca, de clima cálido, lo emplean para re­
frescar y purgar al ganado. En los usos 
domésticos se aplica para desengrasar loa 
útile¡¡ de cocina y para el cocimiento de 
las legumbres. 

Instituto Geológico Nacional, abril 15 
de 1918. 

• 



EL TF; QtJf.:!;Ql' ITE DE l. T •• \GO OE TflXCOCO 

.. 

FOT. N UM. 1. Depósil'ls de tequesquite en el lrnyeclo entre la Estación de Santa Clara Coatitla 

y el Puente del mismo nombre, sobre el Gran Canal ele Desagüe. 

Fot. Goent~ . 

FOT. Nnr. 2. Aspecto genl'ral del terre no donde ~e encuentran los depósito~ salinos de tequesquite. 
Vista tomadu desde el Cnual R 1, de las Obras ele! 1.-ago de Texcoco. 

Fol. Cicc:ro . 

.. 





EL TEQl"ESQf"l TE DEL T.AGO OE TEXCOCO 

FoT. NuM. 3. Terrenos borneados e inumlados para In explotación del teqnesquite 
en los nlredcclorcs de Snntn Clara Contitln. 

l'ot. Cicero. 





EL TEQUESQlCJTE DEL LAGO DE TEXCOCO 

FOT. NlT~I. 4. Surcos abiertos para preparar el terreno para la explotación del lequesquite en Sautn Clara. 
entre el Gran Caunl de DeSIIgüe y el Canal R 1, de las Obras del Lngo ele Texcoco. 

Fot. C~mc:. 





EL TEQ UESQ ITF. DEL LAGO DE TEXCOCO 

FOT. ::-\' u111. 5. Surco~ abiertos para preparar el terreno en la explotaci~n del tequesquite en los alrededores 
de Santa Clara, entre el Gran Canal de Oel'a~iic y el Canal R 1, de las Obras del Lago de Texcoco. 

POT. NuM. 6. Vista general de las zanjas de ric¡:ro en una C"-"j)lotación de tcquesquite eu los alredcclores 
de Santa Clara Coatitla. 

¡:ol. Goerne. 





EL TEQUESQ{TITE DEL LAGO DE TEXCOCO 

FoT. NUM. 7. Zauja de riego para la explotación del tequesquite en los alrededores de Santa Clara Coatitla, 
en terrenos situados entre el Gran Canal del Desagüe y el Canal R 1, ele las obras del Lago de Texcoco. 

Fot. Cic~ro. 
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EL TEQUESQllJTE DEL LAGO DE TEXCOCO 

FoT. !'l")J. 8. Biml~<~letc o t'ajón de madera o;ol;r~ una 7.1\lljR de :-icSt"O, en In~ explotaciones de tequesquilc 
de Santa Clara Coatilla 





EL TEQ ESQI'ITF. DEL L.\ GO DE TEXCOCO 

FO'l'. NPl\1. 9. Llenando rlc agua un «ui tn b:lleteJ en una zanja ele riego, para inundar los terrenos 
en las explotaciones de tcquesquile. 

, 

Fot. Cocme. 





EL TEQ ' E. Ql'ITE DEL J.ACO DI: TEXCOCO 

FoT. NUM. 10. Desperdicio del agua durante el unovimieuto ele! bimbalete.• al vaciarlo en los terrenos 
para la explotación del lequesquite de Santa Clara Contitla. 

Fol. Cittro. 





EL TEQUESQtllTE JlEL J.ACO DE 'l'EXCOCO 

1''0'1'. NUM. 11. Final d<'l mo\·imiento dd •bimbnlctc• o cnj6n usndo ~~~ la explotación del lcquesquit t>. 

l'ot. Cicero. 



·' .. 



EL TEQUESQUIT~ DEL LAOO OJ.l TEXCOCO 

1:01'. :-.in r. 12. Pozo artesiano en el K 1 del F errocarril de las Obras dell.;ago. 

FoT. NoM. 13. Petalle tlcl canal ele madera que conduce el agua del po70 artesiano del K 2 del Ferrocnrril 
de las Obras del J4ago de Texcoco, a la Zoua de l~xperimentaci6n de las mismas. 
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EL TEQU ESQUITE DEL LAGO DE TEXCOCO 

IIOT. NtThl. 14. Canal de madera que conduC\' el agua de l pozo artesiano del .K. 2 del Ferrocarril de las Obras 
del La?;O de Texcoco, a In Zona de I~,.-perimentación de la mismas. 

Fol. Coen•e. 

Fo'l'. NUM. 15. Hstación de Sauta Clara del Ferrocarr il H idalgo (embarque del tequesqu itc) K 12. 

FoL Coerue. 
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EL TEQUESQUITE DEL LAGO DE TElXCOCO 

FO'I'. NUM. 16. Puente tle Santa Clara sobre el Grnn Olnnl del Desagiie 

Fot. Coeme 

FOT. NUlll. 1:-. Paso c.lel tren de pasajeros del Ferrocarril llidalgo, freule a los montones de tequesquile 
cercanos a la Eslación de Santa Clara. 

FoL Coerne. 
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EL TEQUESQUITE DEL LAGO DJ.l TEXCO<.'O 

FoT. N 11M. IS. Montones tle lcquesquile, botlegn y vía rle1 Ferrocarril Hidalgo, 
cerca de la Estación de Sant(l Clara 

Fot. Cícero. 

FoT. Nv111. 19. Mo ntones de tequcsquite y bodega ccrcn de In gstación ele Santa Clara 
del Ferrocarril Hidulgo. 

Fot. Coemc. 





EL TEQUESQUITE DEL LACO DE TEXCOCO 

FoT. NuM. 20. Montones ele Tequesquite y furgón del Ferrocarril Hidalgo, cerca de la Estación 
de Santn Clara. 

I'ot. Cic~ro . 

... 





l!lL TEQUESQUITE DEL LAGO DE TIDXCoCO 

Fo'l'. Nur.r. 21. Montones de tequesquite y vía dcl Ferrocarril Hidalgo, 
cerca de la Estación de Santa Clara. 

POI . Coemc. 





ElL TEQUESQUITE DEL LAGO DE 'l'EXCOCO 

P o1'. N'UM. 22. Terrenos l:l\·:ulos en las Cl•rca~aíns rlel pozo arlc:.iano del K. 2 del Ferrocarri l ele las Obras 

d el J,ngo de 'fexcoco, mostntntlo la raquítica vegetación dc~arrollada en ellos. 

Pol. C.ocrue. 

FoT. NL!M . .:!3. Compuertas del Cnnal de desfogue dcl J,ago de 'J'excoco. en las inmediacio nes 
del K. 20 del Gran Canal del Desagiie. 

I'ot. Coerne. 
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